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No son sueños, 
son realidades 

Desconociendo el mecVio en que se de­
senvuelve, sin noticias de las aepiracio-
ues generales sería un tanto aTenturada 
la confianza; mas como el presidente co- • 
noce perfectamente el rumbo que llevan | 
en nuestro pais los pensamientos socio­
lógicos y observa la marcha progresiva 
de las ideas, sin temores á engaño, con 
la doble vista peculiar en los que tienen 
gran experiencia, puede decir y dice que 
el porvenir no es tan oscuro como pare­
ce ni el triunfo definitivo tan remoto. La 
política democrática, como toda aquella 
que descansa en radicalismos sociales, 
tiene que ser la encarnación de deseos 
reinvindicativos. Aquí en España tene­
mos varioslasuntos transcendentales, de 
honda y complicada génesis, y precisa 
por fuerza destruirlos. Nace de tal esta­
do de opinión un ansia vivísima, un de­
seo rotundo hacia .la consecución de la 
victoria. Nadie que se aprecie en algo, 
nadie que atienda á las reclamaciones 
de justicia y nadie que considere necesa­
rio el triunfo de la igualdad civil ante 
U)8 imperiosos mandatos del interés de 
la nación, dejará de sentir el generoso 
impulso que sirve de lazo de miión á los 
dempcratas españoles. Más que interés 

por cuenta agena, la virilidad decrece, y 
los ánimos, únicos sostenedores de la 
volundad, se apocan, convirtiendo á las 
personas en autómatas animados. Cam­
biar tales cosas, pues debe de ser la in­
tención de lo9 gobe^-nantes. En España 
no sepuede ya pro»iélernada; aquí se 
necesita cumplir sin hacer promesas. 
López Domínguez, enfrente de la ani­
madversión de los reaccionarios, no ha­
ce más que esto. Sus proyectos, couoci 

TEATRO ROMEA 
que la oposición á sus miras m el vlíe- (Jaban laS órdenes del aforador, merím-
•0 donde se produce la semilla det sepa- pedieron el pafso, con amenazas, en%is-

.11..,, i..-)t> lo p,i!ii V nor evitaruie ser atrope 

de partido, que al fin es particular, los 
de éstos son nacionales, patrióticos, pues 
se mide su validez por el grado mayor ó 
menor de conveniencia que reportan al 
pais. La España de hoy, agotada, sin 
fuerzas para sacudir su catalépliea pere­
za ,^vceí^ta un revulsivo fuerte, (jue in-
vaiid*e los efectos destructores del iudife-
fenüsmo y la haga recobrar su primiti­
va poderosidad, dejándola en estado de 
q u i l l a sola pueda contender con sus 
verliígos uiilenarios. Y á tal cosa, que 
es eí triunfo de la justicia sobre el privi­
legio, tienden los esfuerzos de cuantos 
somos liberales. 
SiEspaüa, con sus proverbiales tradicio­
nes milagrosas, siente eu la actualiilail 

dos cuando no podían pasar inadverli-
düS,.se encaminan á hacer efectivas las 
reformas resonantísimas que figuran en 
su programa de gobierno. Sin titubeos y 
vacilaciones, enérgicamente, al estilo 
militar, hace lo que cree necesario, con 
la tranquilidad del que cumple con un 
deber. Piensa, y en esto no anda desca­
minado que ni la nación ni las ideas 
aoderuas aduiiten boy engañifas. La 
virtualidad del pensar, engendrada por 
la evolución progresiva, DO puede per­
manecer oculta durante mucho, tiempo. 
Las velaturas, 'antes que ocullailn, ha­
ciéndola indeseada, l a to rnan atractiva, 
con los encantos necesarios para luchar 
[)or ella. Nace de esto, que con el aci­
cate, los deseos espolean á la voluntad 
y mayor suma de energias, cuulidad 
más grande de esfuerzos se ptnien en 
juego para hacer viables los pensamien­
tos que nos asaltan. Creer posible á 
la hora actual que admite sujeciones el 

I pensamiento es delirar. La verdad está 

Con grandes entradas se representa 
ron anoche lat-obras amniciadas. 

En las lre.< primeras, como en días 
anterioras, cosecharon muchos aplausos 
If/.í artistas, notándose paliMiblemente 
las simpatías que sienten los cuncuiTen-'j 
tes hacia la notable compañía del señor 
Ascnsio. 

CoiiiO ncjvedad de la noche figuraba 
el estreno deLsaínete de los hermanos 
Qiñntero titulado «La mala sond)ra». La 
fama enorme de (juc esta obra venia pre­
cedida, hizo acudir á Romea á un públi­
co ávido de saboreai' las bellezas innu­
merables que atesora, ocupándose casi 
todas las localidades. 

Desde que se levantó el tebín, como 
anunciamos ya, el público, escuchando 
los mil chistes que i)osee «La Mala som-
t)ra», no cesó de reír un momento. Du­
rante el tiempo que duró la representa-
<;ióu, nadie pudo permanecer seiio ni 
nadie sintió el cansancio. Las situacio­
nes cómicas, bis tipos, los gestos y las 
posturas eran más que suficientes para 

rafismo. Y el separatismo, son ellos, 
únicamente ellos, los que lo traen a l a s 
Corles. • •^--'-~ i :::..r,-r:r:r:;^".' 

El pi'oblema es añejo; pero nadie ha 
teitídoel ímpetu necesario para alzar sn 
voz sin (iUfeittístuos y d. í'.atalu-
ña: no es el [Parlamento, no NI: i ¡as de­
más regiones de Es|)aua las que le cer-
eanan privitegios con que cuentas po­

rra con 

1 

|)rodncii-hikuitiad en el auditorio y asi 
se demostró.Todo.-,^^hi e.xcenciíui de nin­
guna clase, asegui-aban que no había en 
el teatro español obra, no ya que la so­
brepuje en gracia, sino que la ¡lueda 
isínalar: «La Mala sombra*, sin exage-

I 

sili va mente son ttts políticos. 
serenidad como se desarrolla tu vida 
econón\ica, l̂ e!>ara cuales son los m a ­
cados en que tienen fácil salida y e>'ti-
maciónjos productos de tu industria y 
verás que no sdu los e.Ytranjems, con 
cuyas manufacturas no puedes com¡)e-
tir aún, si biea se acerca el dia de que 
lo logres con ventaja, son los de tus tisr-
nnuias las regiones detla Península. Po­
ro tus poUlico.-i para satisfacer sus per­
sonales aspiraciones, te enloquecen con 
sus promesas, escitau tu orgullo y te 
conveniwndíí que sufres postergaci(ines 
y reclaman tu aidonomia. E.Sos cabios 
de sirena mañana han de ser el ei-o de 
tu remordimiento. Llamaá tus rcpreseu-
lantosá capítulo, iurmula ante ellos tus 
necesidades, y diles que las defiendan 
sin otras miras que tu engrandecimiento 
y eidouces verás como la representación 
de España entera se pone á tu lado, le 
penetrarás aquél día que tus diputados 

en marcha—como dijo Zyla—y llegará. 
¿Deque sirve, pues, que se la trate de 
ocultar momentáneamente? 
— ^— I — * -^g^ . 

PLUMAZOS 
L A S C ü 11 S 1 .S 

ta de lo cual y por evitarme ser atrope­
llado en mi persona como ya lo estaba 
sieiuio en mis ínteres »s, pues eso hubie­
ra sido el triste resuU. ulo, decidí volver 
mi género sin intipducírlo para la vexitn 
de^pné.'S de ágiijL^f inútilmente toda? los 
ntedios persuifyvbs. 

Segiiidameide fui á la Central de Con­
sumos á vinitar al Sr. Gereiit • de la em­
presa, ttiite quien [)rolesté del atropello 
y cate stiñor hizo sano y bueno todo lo 
que síis dependientes habían hecho, ma­
nifestándome (]ue presentara documen­
tos de que ese género ño |>agab» y «.•ílo 
con tonos despr«ciatiVi>s. 

En visita de lo cual rae presenté al se ­
ñor Admi i itrador de lientas, manifes­
tándole lo oi'Ui'rido, cwy4 señor me dijo 
que hiciese una reelanHicion en forma, y 
al efecto, con fecha 1.* del actual, elevé 
al Si-. Aicahle MHU solicitud dduuueián-
dole el hecho y demandó respe^o,^ las 
períonas y sus propiedlid^ pór 'paáe de 
la empresa dftCrtínsnmo». ' 

Conu) es de siiponer, dada la providad 
de nuestras autoridades, \\\\ solicitad 4e-
nuncia dará para to Bu<?t;siv© íji lésulfai-
do que en justicia del>e dar, ¡rjes lo^ se­
ñorea" Alcalde'y Aítnfitiisinníor de Ren­
tas prohibiráu á la eijipreád «oalinuar 
por su canuiio. , , 

Pero ahora cabe pire^unthr: 
¿Quién me indemniza de ios parjutdos 

,ación..es la obra uuls chisi.eante que se ,,,„ i,,s de la nac.on toda M a s ^ ^ . ^ ^ . ^ ^ ^̂ ^̂  ̂ ^ ^^^^^ ^^^^^^^^ 
„a escrito en nuestro idioma y la q ' - l t c s enser adaptade a los juegô ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ ^^^^^^ 

dará más dinero y fama á sus autores, j , , , , , , , ae los ' ^ • " ' • ' ¡ ^ : ' 7 : ; Í ^ ' Í ^ ; Í ; ; , , ; . L o r no poder introducirlo después 'de la 
t^rdurando ene! cartel del Uoum. 1 energUvs de que estas doUuU las ml.^^^^^ . 1 , . . . . _ _ . , . : : ^ , , , . 
' ^ • - - " - A.irr..l.-'.^,^^^j^f^,.o,.ecere,ía obra de tus hi.)a^ 

tros, ni para tí ni para tu patria lograras 

cre-

ganas de romper las férreas ataduras 
que la ligan al monte.de sus debilidades 
pasadas. Entrevisto horizonte nuevo, 
mas horizonte que promete bienandan­
zas innúmeras, el anterior amodorra­
miento, la pasada pereza se cambia en 
ganas de vivir, en ganas de trab;yar. 
Las antiguas mansedumbres,perrunas á 
fuerza de serviles, se cambian en'jfrancas 
rebeliones ideológicas. Lo especulativo 
ño.tiene ya caracteres de galeotismo; lo 
práctico no se ejecuta con arreglo á pti-
Irones fantásticos. Hay voluntad, sobra 
energía, y las cosas viven con alma y 
vida propia, no agena. Al tiempo que 
el Estado garantiza con medidas tuiti­
vas la razón que le asiste al que no quie­
re ponerse en oposición con su concien-
cia^ loé patriota^, laborando por su 
cuenta, dcsesclavizaa voluntades, libe-
raa los cerebros de fantasías ñoñas y 
gestan en tollos ansias de vivir, impul-| 
sos tendedizos á hacer patria moderna, 
afanes de resucitar el alma níicional, 
muerta, asfixiada por medioevalismos 

*^ss; nos atarazan la voluntad con gar­
uadas horribles. El acansinamiento de 
la raza no es de muerte; si lo fuese, Es­
paña entera, con su épica epopeya glo­
riosa, con su historia de luchas, no se­
ría yálibre. Másque|reposo cadavéiíco 

•>£^ preparación para dar el salto que 
franquee el abismo de un siglo que nos 
separa de los pueblos europeos. Descan­
sa, pero vela; olvida, más piensa; duda,y 

-cree; observa, y se prepara. España, á 
no estar llamada á ser algo más que feu­
do de algunos señorones que juegan al 
cubilete con el interés nacional, habría 
caido en el momento aquel en queCham-
berláin leyó la sentencia de loa pueblos 
moribundos. No debía ser así, y sonrió. 

La confianza del general López Do­
mínguez tiene por cimentación cuanto 
llevamos señalado. La herrumbre cere­
bral es el peor de los males que pueden 
iiísaUftr á un pueblo. Cuando se piensa 

Son jóreiíes, .?o)i bonitas: en su c 
hro de pájaro aletea una ilusión, y esto, 
en que ya para un hombro es mucho, 
tratándose de wta moza casadera es de-
vtasiado. Comprendiendo que la honrar 
dez es iin negocio, tienen la relativa hon­
radez qtie se exijeá las nuijeres; la cíe 
los actos. Pedirles, además, la del pen­
samiento fuera demasiada absurda; la 
imaginación ha sustituido á la serpien­
te bíblica. Su quimera es el santo matri­
monio. El agente no les importa: sólo ¡ 
lespreocup>a el hecho. Comprenden qne\ 
la honesiidctd bien administrada es el 
mejor cebo motrimoñesco, y son hones­
tas en la calle, en el paseo, en el baile, y 
áninyi'in hombre le declaran el miste­
rio que encubren las dulces ojeras ^ne 
subrayan el sosegado tnirar de sus ojos 
ueules, negros, castaños. Viveit para el 
hombre, á condición de que este se llame 
marido; y se han creado una ntitologia 
donde el bullicioso EroS no va desnudo, 
sino trajeado con uniforme civil y mili­
tar, y en la que Venus corrige con pró­
digos aditamentos los olvidos percepti­
bles y palpables de la madre Natura­
leza. 

Gustan de ías lecturas sanas. Unas 
ücces El Cura de Ahlea, oíros, las monos 
sabidas. Nana y La señorita de Maupin. 
Tiene confesor adusto y hacen fervoro­
sas novenas á Sun Antonio; también 
acostmubran á confesarse con las ami­
gas discretas, de aquello que no se dice 
nunca al sacerdote. Al apuntar la no­
che, hacen gemir el piano con las me­
lancolías del «.Canto de Amar», y luego 
se acuestan suspirantes, procurando no 
dormir sobre el lado isquierdo. Y un 
dia, al jln, llega Lohengrin, el soñado 
caballero de la nómina; y desaparecen 
los somb; eras ridlcnlos, los encajes año-
sos, y aprende la niña de ojos azules lo 
mismo que aprendió en los libros ó en 
sus ensueños de adolescente. Yo consa­
gro lionda simpatía á estas adorables 
cursis que tienen una ilusión; nosotros, 
p)r lo común, no teyíemos más que un 
deseo, que se realiza cuando nos parece 
bien y que se deshace enseguida. 

AUGUSTO DE VIVERO. 

ilLiy que ver á Baldomcro, á Angeli-
11o, á Taburete, á Curro Meioja, ni Poti­
to y al Badana para ver gracia é ingenio! 
¡Hay q u e s e r a Pepa la (iaibosa, á Leo­
nor y ií la sorda para ver cosa buena! 
¡Y hay que verlos gestos, los palahros, 
las situaciones y los chistes para com­
prender la fama de (jue viene preceditlo 
el saínete! 

En la interpretación se disliuguieron 
mucho la Sra. Domingo, Srta. Flores, 
Sra.Butiei' y lo.-; Sres. Asensio, M.icías, 
Morales, Guerra, Martínez y Leandro, 
que fueron muy aplaudidos. 

Se repitió el último número musical. 
Ija orquesta estuvo á gran altura. 
Esta noclie se repite, estrenándose 

«Los chorros de oro.» 

honra y proveeho. 
Si e.stas ideas fuesen esparcida-^ con 

elociicneia y autoridad, llegarían á C ita-
luña, ahondarían en el ele.nionlo saiioilo 
aquellas [irovincias y dilicilmente po­
dría hacer.se bandera de combate de que 
la ley de jurisdieiou,;s se dio eselusiva-
luenle para el Principado. 

Cíou semejante aílrmación se favorecía 
e.íe separatismo tan decantado á que se 
dice conduce luieslra politiea; eSas ideas 
agrandadas poi' e! amor á la patria chi­
ca, engendiau el mal que debe atajarse 
y asi, justamente así, puede darse por 
exacta la frase de que el separatismo 
cálá en las Cortes. 

D. V. 
de Noviembre 19(H). 

Complicado 
m MADRID 

(De luu^-^tro redactor-corresponsal) 

El separat ismo en las Cortes 
í̂ a discusión sobre los tratados y so­

bre láley de jurisdicciones, han sido las 
dos habilidades del partido conservador 
para entorpecer la obra del gobierno li­
beral. En la primera de eUaí, trataron de?, 
colocar ni iluslre Moret, en un terreno' 
resbaladizo del que salió ai rosamente es¿ 
te gran orador, sin más acicate que el 
de su amoi' á la libertad y su patriotis­
mo, merced á los que puso muy por en­
cima de pequeñas pasiones las altas con­
veniencias de las reformas que S3 espe-1-^--", t-

de dominación libe- plo pagar adeudo eu algunos de sus lie-

Sr. Director de El, DBMÓCR.'VT.'̂ : 
Muy señor mío y de toda tni conside­

ración: Con el fin de que llegue á cono­
cimiento de lodos los labradores de esta 
huerta y sepan á qué atenerseen lo suce­
sivo; ruego'á usted se digne dar «ábSda 
en las columnas de su ilustrado y popu­
lar periódico al siguiente comunicado: 

La empresa de Consumos de esta ca­
pital, en su desmesurado afán de lucro, 

1.1 no omite medio por reprobado que este 
¡. 1 sea, para aumentar sus ingresos, hacien-

consabida exposición y disgustos y de­
vuelve las cantklades percibidas por la 
e:npresa á los labra<lores de la huerta de 
los partidos de Siui Benito, Algezai-e-s y 
Garres, qué én'ef mismo dftidí» ftnitéado 
y eí anterior, Uaii sidovícRiUas d e aiui-
h)go atropello, viéndose obligados á pa­
gar forzo.samente ó volverse á sus domi­
cilios con la simiente (pie inlroJucíau 
para su venta en el meTCado? 

Por que es de advertir, que no por to­
dos los fielato*ei parala empres^i espe­
cie di! adeudo la simiente de alfalfa, pues 
mientras poruftós se obliga al p;4;o, por 
otros es su entrada libre; con lo que 
prueba la seguridad que de sus actos 
tiene la mencloiuida empresa. 

La que no cabe dudar es, que obra de 
este modp á sabiendas por cuanto se nie­
gan á expresar el nombre propiu de la 
semilla en los recibos ó talones de ptigo 
para evadir su responsabilidad caso de 
reclanuíción. 

Le anticipa las gracias y se pfrecfe de 
1 V. atento y s. s. q. b. s. m., 

.íosií HiftAtcfa. 

r anea esta etapa 

ral. , 
Tt)dos aseguraban un momento sen-

áacional y decisivo para el Gobierno, y 
7né tan definida y clara la actitud del 
ex-presidenle <tel C<jasejo, que propaga­
do el miedo en ias.filas aliadas, no se 
atrevieron coa la prop;)sic¡óu inciden­
tal esi)ecie de bomba destnudora que 
destruyó la compacta presencia de la 
mayoría. 

Pero en este debate pudo apreciarse 
un hecho significativo de gran monta; 
los diputados catalanes que sin dudaes-
peraban ua doble resultado de su coali-
. ion al ver defraudadas sus esperanzas 
ar.emetieron contra to*los, sacando a re­
lucir las imaginarias postergaciones de 
que es objeto Cataliula. Esto han repe­
tido constantemente tales señores, cuan­
do, por inevitable lógica de los hechos, 

.no'han alcanzado los fines que pcrse-
gujan. Arrojar á la faa de loa gobiefnos 

latos, á géneros que están exentos por la 
ley de esa liii)ulatñón; y para ello se va-
l-n del a rjpello contra las personas y 

US intereses como el de que ha sido oi>-
jelü el que suscribe. 

Es el caso,scñor Director, que el miéi*-
c.des 31 del pas.vdo mes de Octubre, al 
ii.t odueir por el fielato de Orihuela una 
partida de simiente de alfalfa juvra sn 
venta en el mercado público de esta ca­
pital, se me quiso obligar al pago, al 
cual me negué, manifestando, que no 
siendo dicha simiente especie de adeudo 
por no ser articulo de comer, beber ni 
arder, la introducción sin pagar puesto 
que nunca había pagado y que si s« 
consideraban con derecho á ello que la 
comisasen, á lo que me manifestaron que 
ni me la comisaban ni me la permitían 
introducir si no pagaba, y colocándose 
delante del carruage en que la conducía, 
varios craideados del Aflato que^ secun-

F O R T U N A 
• ' DETICNIDO 

Ayer fué detenido y puesto ú disposi­
ción de este juzgado municipal por 1* 
guardia civil do este puesto, fílaS^-ÍTacid 
LójH'Z, por encontrarlo cogiendo oliva de 
la propiedad de D. Franc&íK* Rubio Pa-
lazÓB. 

La oliva cogida asciende á siete cele­
mines. 

QUE.JA 

Sr. Alcalde: Varios son los hechos co­
metidos en esto villai>opel demente Pe­
dro Lozano García. 

Esperamos proceda con la activi­
dad que le distingue, pues de no tomar 
las medidas necesaria^, tal vez tendre­
mos que lamentar alguna desgracia. Sa­
bemos que en la semana pasada le pegó, 
fuego á dos carrros y a u n a puerta qr»-
se hallaban en el huerto de doña Fran^ 
cisca Cutillas Méndez, sioiulo conducid > 
c i sca t U U n a » aici.v.^'M ,.iaa<i •»! 

<»racías al auxino q»'= 
¿estaron, no ocurrió lo que el referido 
demente se p.-oponía, pues se escapór 
con el venerable sacerdote D. Francisco 
Hernández, diciéndole que le iba á pagar 
do%golpes. 


